
 
 

EN  ÉSTA  NOCHE 
 

                                                                . . .  A  TOMÁS 
 

                                       

                                       Y tú ahí, siempre ahí, 

protegiendo mis sueños un día y otro, 

dándome mil razones de sonrisa, 

                        haciendo que mi vida sea hermosa, 

que merezca la pena ser vivida, 

haciendo que, tan solo por mirarte, 

el cielo sea azul y el sol caliente. 

               Que los amaneceres sean siempre una esperanza, 

y  que la noche no sea algo inhóspito y triste, 

sino un reducto para la ternura . 

Tú ahí, siempre ahí, como un muro protector  

contra la soledad y el miedo, 

como algo fuerte y cálido donde abrazarse, 

como algo amado, conocido é indispensable. 

 

Por eso quiero hacerte un poema en ésta noche 

que te siento a mi lado mientras duermes  

y el calor de tu cuerpo me acompaña. 

  porque tu, amor, siempre estás ahí como un inmerecido regalo 

y no sé, . . . no sé como darte las gracias. 

 

                                                      MARIBEL  EGIDO 

 


